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Director “El Debate” , Panamá.

• Gon altivez de caráctei: amigos 
que componen mayoría conscien­
te esta ciudad, han refrendado 
con sus firmas, formal prolesta 
contra las difamaciones, calum­
nias e injurias que los enemigos 
de nuestro ilustre Presidente Dr. 
Belisario Porras, cegados por pa­
siones egoístas, vienen publican­
do en los periódicos de oposición. 
Esta actitud de la sociedad san- 
tiagüeña, es producto del arrai­
gado concepto que tienen de la 
honradez acrisolada de nuestro 
querido amigo el Dr. Belisario 
Porras, de su acendrado patrio­
tismo y da sus excepcionales do­
tes como buen gobernante, con­
cepto del cual está impregnado 
el ambiente nacional. Ante la 
realidad de los hechos meritorios 
del Dr. Porras, es tarde preten­
der su desprestigio, y anulación. 
Sepan los oposicionistas una vez 
por todas, que no nos harán co ­
mulgar con ruedas de molino, que 
la Nación y la historia tienen for­
mado su criterio sobre la perso­
nalidad de nuestro preclaro jefe 
en lo que respecta a su honradez, 
abengación y patriotismo.

Corresponsal.
Valdés. *

Colón, Julio 3 de 1922.

Señor don Enrique Deenzier.
Director de “ El Debate’ ’

Panamá.

Le dirijoi estas líneas para si 
lo cree prudente, les de cabida 
en su acreditado periódico “ El 

■Debate’h Muchos ciudadanos es­
tamos dejando pasar por desa- 
X¡ereibido los insultos y ultrajes 
que a diario le hacen los señores 
de la Oposición al primer Man­
datario encargado de rejir los 
destinos dé nuestra querida Pa­
tria, y creoi que es tiempo ya de 
que se le ponga coto a tanto fal- 
tamiento de respeto a tan alto 
personaje; pues soy de opinión 
que existiendoi en nuestra Repú­
blica Leyes que castigan severa­
mente esta clase de faltas, se de­
be proceder sin demora y sin nin­
guna clase de consideración, pues 
es bien entendido que los perió­
dicos de la Capital circulan por

países extraños y todo aquel que 
los leyere dará entero crédito a 
las faltas que le enrostran públi­
camente al Jefe del Estado.

También es bueno que se sepa 
que entre los señores de la Opo­
sición hay varios que no están 
autorizados para lanzarle al Pre­
sidente de la República semejan­
tes ultrajes aunque en nuestroi 
país existe la libertad de prensa; 
X>ei*o también es bueno que en­
tendamos, una vez por todas, que 
como estos señores no disfrutan 
del Presupuestoi de Rentas y Gas­
tos por tal o cual circunstancia, 
es que se dedican a prodigarle al 
Dr. Belisario Porras tantos ultra­
jes en los periódicos titulados “ El 
Diario Nacional y La Nación’ .

Desgraciadamente señor Direc­
tor no poseo grandes dotes inte­
lectuales para debatir uno por uno 
los insultos que le irogan diaria­
mente al gran Capditlo Liberal, 
pues Ud. señor Director debe co­
nocer aquel adagioi que dice : Quién 
te hace rico? el que te mantiene el 
pico; es casualmente lo que resul­
ta con estos señores, pues clara­
mente se vee que el Dr. Porras les 
ha dado mucho realce y mucha 
confianza, y Ud. sabe que en la 
confianza está el peligro ; muchos 
de los que insultan hoy pública­
mente al Dr. Porras, son aquellos 
mismos por quien él se tomó el in­
terés posible para elevarlos a la 
categoría de Cónsul de nuestro 
país en Nación extranjera, pero 
así le paga el Diablo a quien bien 
le sirve ; hoy día ñor recuerdan 
cuando ie solicitaban al Dr, Po­
rras su apoyo para conseguir una 
beca en el Instituto Nacional, han 
olvidado, también las veces que lo 
molestaron para conseguir plazas 
de supernumerarios en la Honora­
ble Asamblea Nacional ; sin em­
bargo se creen con armas para ata­
car a aquél que si bien se quiere 
los ha hecho figurar; es decir que 
la mayoría de la juventud capita­
lina que figura hoy en el bando 
Oposicionista le debe al Dr. Po­
rras inmensos favores y talvez los 
más desautorizados, vienen hoy a 
fiagarle esos favores corf la ingía- 
titud.

Señor Director no me hago más 
extenso en estos momentos por no 
cansarlo con la lectura de mi car- 
tita, pero no quiero cerrar esta 
antes de dar a Ud. las más expre­
sivas gracias por la distinción de 
que he sido objeto por parte de

Ucl. y a la vez permítame que me 
repita de Ud. su seguro servidor y 
amigo.

Zoroasto del Río L.

los miles cargos que le imputan al i del fango. Los antiguos gladiado-

L a  c r u e ld a d  
d e  la  im p o t e n c ia

Un colaborador de esta hoja d’ó 
en días pasados, la fórmula que-1 
en sil-sentir, determina o expresa 
con absoluta claridad, lo que los 
oposicionistas a la actual Adminis­
tración, se han permitido denomi­
nar “ Carácter panameño’’ . Que­
remos nosotros ampliar más el 
concepto, de nuestro colega porque 
a ello invita la psicología, del mo­
mento.

Para el “ Partido’ ’ de oposición,
0 sea el pequeño grupo de compa­
triotas que se dicen oposicionistas, 
el carácter panameño se sintetiza 
en esta frase: “ El panameño de 
carácter independiente, calumnia, 
insulta y ultraja a Porras” . La 
prueba de esta afirmación, se ob­
tiene en todos y en cada uno de 
los ejí-mplarés de lo '̂ periódicos 
que les sirven de órgano. Fuera 
de ese* campo y alejado de la 
fórmula consagrada, ningún pana­
meño es hombre de carácter. Los 
que quedan y que representan la 
inmensa mayoría del país, perte­
necen al gremio de serviles, por lo 
m enos....C on  patente loara juz­
gar sin derecho a censura y para 
ultrajar y calumniar al Primer 
Magistrado de la Nación impune­
mente, han levantado, cátedra de 
difamación y desde esa triste altu­
ra, excomulgar al país entero. . . .  
No se paran en medios ni se de­
tienen ante ningún obstáculo en 
la persecución de que han hecho 
víctima al doctor Porras y, aun 
cuando en la mayoría de los casos 
atentan contra la soberanía de la 
República, se dicen patriotas "y 
llaman enemigos de la Patria a 
los que no están con éílos......

Los principios de una colecti­
vidad política, los ideales de la 
Repiública, los problemas sociales, 
la dministraeión en sus diversas 
manifestaciones, no les interesan. 
la situación industrial y agrícola 
del país, su estado, económico, el 
desarrollo de la Instrucción Pú­
blica, son cosas de poca monta : 
casi no valen nada. . . .Lo intere­
sante, lo patriótico, k  viril, es a- 
cusar hoy de traidor al doctor 
Porras, mañana de plagiario, y 
todos los dias insultarlo y escar­
necerlo.

Careciendo de material para sus 
! hojas periódicas, los oposicionistas1 reproducen a manera de prueba de

Doctor Porras, todo cuanto se ha 
escrito contra él durante su larga 
actuación política sin caer en la 
cuenta de que muchas, si iio todas, 
de esas reproduciones, hacen más 
honor a quien acusan, que a ciuien 
las hace ver la luz por segunda 
vez........ ..

Desesperados los señores de la 
oposición, por la resistencia c[ue 
opone el pueblo, a su empeñó de 
inclinarlo contra el actual Gobier­
no y su ilustre jefe el doctor Be- 
lisario Porra?, proceden como el 
hombre inculto que al sentirse 
impotente para la'Satisfacción de 
sus deseos, arremete furioso y te­
merario contra la que es objeto 
ele sus apetitos y la muerde y la 
araña. . .

No hay tal independencia de 
carácter en los adversarios del 
Doctor Porras. Padecen el mal 
del odio y quisieran ver vencido y 
humillado al gran ciudadano, pero 
incapaces de lograrlo caballerosa­
mente, lo atacan con la crueldad 
dve la impotencia.

Panamá. Julio 9 de 1922.

L u ch a  F r a n ca

Sabemos que la lucha es compa­
ñera inseparable de la vida; que 
por la úna conocemos la existen­
cia de la otra, y que ésta se extin­
gue cuando termina aquella. Así 
pues, pretender separar esas dos 
hermanas, hijas gemelas de la 
creación, es quimera tan necia co­
mo la de querer quitar su brillan­
tez al fuego.

La naturaleza, esa inmensa fá­
brica de innumerables artefactos, 
en su incesante evolución lucha, 
lucha, lucha, !

T’od.os pues, luchamos por la 
vida: el labrador con su azada, el 
guerrero con sus armas, el mari­
no en su nave, el herrero con su 
yunque, el filósofo con su idea y 
el político con susprincipios. A 
este último nos concretamos ; esto 
es, al político que, soberbioi e irre­
flexivo, se 'vale de toda arma, por 
reprobable que ella sea, para ata­
car a su contendor. Nos referi- 
mc^ a ése de lanza envenenada ; el 
mismo que al olvidarse de que la 
política no es opuesta a la cortesía 
y buenas maneras, usa de térmi­
nos, gestos y actitudes descorte­
ses, siempre que se refiera a sus 
rivales en principios.

Luchemos por el triunfo de 
nuestros ideales, que ello será ex- 
y.'onente de un carácter templado. 
|Peró para la práctica de esa lu- 
Icha. no descendamos a las miasmas

res de Roma regaban arena en el 
circo de sus luchas. Nuestros mo­
dernos “ boxeadores,”  cubren con 
lona el tablado del “ ring”  desti­
nado para el encuentro.

Los insultos, calumnias y vitu­
perios, noi propenden al triuafo de 
un principio levantado ; sino antes 
bien, al desprestigio y ql ridículo 
del país ; crucemos ideas ; exponga­
mos con ejemplos concluyentes y 
citas que convenzan, la superiori­
dad de nuestros ideales. Así, con 
un plan metódico, sometido a de­
morada consulta y teniendo por 
norma la VERDAD, Diosa en los 
pliegues de cuyo manto n'o puede 
ocultarse el ponzoñoso insecto del 
engaño; así, repetimos, nos será 
fácil rodear de prestigio la causa 
de nuestras luchas.

Grande entre los grandes ha si­
do nuestro, predilecto campeón 
Lombardo, al vencer por segunda 
vez en lucha franca y legal a su 
terco rival PERLOW. El públi­
co, por éste, como por sus ante- 
rioi’es triunfos, lo admira con de- 

^brante entimiasrao^
No pasa lo mismo con Clifford, 

quien comprendiendo su inferio­
ridad ante su hidalgo competidor, 
Arosemena, sorprende a éste y le 
asesta terrible golpe en parte pro­
hibida por las reglas del “ boxeo” .

El recurso de Clifford ha sido, 
improbado por el público. Lu­
chemos y venzamos como el bi­
zarro Lombardo ; pero nunca, ja­
más nos valgamos de las artima­
ñas del engañoso Clifford.

Entiendes Fabio?
C. E. A.

Panamá, Julio B de 1922.

CARTA ABIERTA .... ...................... .
IGonelusión).

Compensación ; pero más amplia ; 
y lo único susceptible de recortar­
la sería el hecho de sitiiar tales 
conceptos en relación con la reci­
procidad de acreencias o deuda, no 
bastando a que lo dispuesto se ex­
tendiese a personas diferentes, so­
lo. diferenciándose de la Compensa 
eión en q ’ ésta se produce medianté 
los requisitos q ’ ella entraña y la 
CONFUSION, nó ; pues que no pre 
eisa de ellos ; sino de que DEBA y 
le DEBAN.

Darle otro cariz, o posibilida­
des de enmienda por el Juzgador, 
nó procede ; porque entónces se 
hace reo de responsabilidad quien 
en ello incurra. Ello es acto priva­
tivo de nuestra Asamblea ; y nada
ma£

Dios guarde a Uds.
A. V. de Ycaza.

BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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Monopolio
de Palabras

Hemos observado con frecuen­
cia el abuso que cometen los es­
critores oposicionistas al monopo­
lizar cietos vocablos, tales como 
PUEBLO, PATRIA, DERECHO, 
LIBERTAD, EJECUTORIAS, CA­
RACTER, VALOR, etcétera, et­
cétera. Y así leemos cada día en 
sus periódicos frases como estas: 
NUESTRO PUEBLO, NUESTRA 
PATRIA, NUESTROS D E R E 
CHOS,  NUESTRA LIBERTAD, 
N U E S,T R A S EJECUTORIAS, 
NUESRO CARACTER, NUES­
TRO VALOR, NUESTRO..............
NUESTRA.......... ;es decir, el col­
mo de la pedantería y la desfacha­
tez.

Estos señores hablan siempre 
en nombre del PUEBLO, como si 
ei pueblo fuera una entidad co­
mercial o cualquiera otra institu­
ción representada por ellos.

Hasta cuándo, señores oposi­
cionistas? .Es que van a cargar 
ustedes con el Santo y la limosna, 
como reza la expresión familiar? 
Es que descienden ustedes de los 
•cuernos de la luna y por eso se 
consideran con derecho a hablar 
y disponer de lo ajenci?. ..Quién les 
ha dado autorización para insul­
tar y vituperar en nombre del 
pueblo a los que somos parte de

Quién para ufanarse de ejecuto­
rias y negárselas a los demás? 
Quién, en fin, para titularse a sí 
mismos hombres de carácter y de 
valor y negarles al propio tiempo 
estos atributos a quienes los po­
seen en alto grado y los ejercitan 
con respeto y discreción?

El pueblo?......................

No! ..El pueblo nó; porque el 
pueblo—y esto es una verdad tan 
manoseada como las EJECUTO­
RIAS— el pueblo lo componemos 
todos nosotros y todos ustedes, y 
nosotros no los hemos autorizado 
a ustedes—antes pcrel contrario 
los desautorizamos—para que in­
sulten a ese GRAN TODO en la 
persona que él mismo escogió para 
que representándolo ante propios 
y extraños administrara sus inte­
reses comunes.

Quiénes son ustedes, cuántos S2n 
I ustedes para que se constituyan en 
acusadores nuestros? ..En qué cu­
na de Rey justo y probo vinieron 
a la vida y en qué fuente de pure­
za se han bañado para darse esas 
ínfulas y arremeter contra todo 
aquello que no sea ustedes?

Si siquiera emplearan el pedan­
te YO para dirigirse a los demás,

ese mismo, pueblo? ..Quién los hajnada tendría de particular para 
facultado para constituirse en de­
fensores de esa patria cuya sobe­
ranía, intentan anular pidiendo la 
intervención de un poder extraño?

nosotros; pero no podemos dejar 
jDasar sin protesta el que ustedes 
nos hablen en nombre de una co­
lectividad que, como Cristo, sabe

Quién para hablar de derechos y,ya quiénes pueden entrar al Tem- 
libertades que nos son comunes? 1 pío! _________ ____

D[
Este hecho que revela el más 

alto concepto político y la más 
amplia interpretación de las doc­
trinas liberales ; este sano y eleva­
do proceder que en verdac? entra­
ña una sabia y elocuente lección 
de patriotismo; este gesto que en

I X i- „ loi n-iM-iaa otro merecería una aproba­ra irada retrospectiva a las menas -  ̂ _
ción unánime y sincera; es para
el bando oposicionista, causa pode-

Si después de haber dirijido una

políticas pasadas, examinamos por 
un momento el método constituti­
vo del actual Gobieimo, salta a 
nuestra vista la digna cuanto be­
neficiosa labor de acercamiento 
y concordia, llevada a cabo, en fe­
liz hora, por el Dr.' Belisario Po­
rras.

Como liberal doctrinario y ami­
go incorruptible del progreso, con 
nobleza aquilatada y sin distin­
gos políticos de clase alguna, ten­
dió la mano a sus adversarios de 
ayer, para luchar con ellos, en 
íntimo consorcio, por un ideal co­
mún ; el engrandecimiento nacio­
nal.

rosa de crítica acerva; motivo le­
gítimo de intrigas e insultos. ¡Oh 
ironía!

Mientras unos cuantos despe­
chados y otros tantos mal paga­
dos, pretenden ahogar, con torren­
tes de cieno, la brillante adminis­
tración del Dr. Belisario Porras; 
mientras estos mercaderes de la 
pluma con cerebros desquiciados 
por fiebre quijotesca, ven gigan­
tes donde no hay si no molinos y 
pretenden probar, con razón de sin 
razones, que estamos bajo el im­
perio de la tiranía y que ya es un

mito la pujanza del porrismo ; 
mientras ésto sucede, el País en­
tero envía su voto de adhesión y 
confianza al actual Mandatario, 
por reconocer que su administra­
ción ha sido la más progresista y 
fraternal de todas.

¿Por qué arremeter con odio a- 
fricano e instintos felinos, contra 
los que ayer fueron antiporristas 
y hoy le rodean con decisión y 
entusiasmo ?

¿Por qué condenan la política 
de acercamiento, de fraternidad? 
¿Por qué? Sencillamente por que 
nuestros adversarios han llegado 
al convencimiento pleno de que 
los hombres de valía y eingeneral 
las masas arrolladoras del pueblo, 
secundan con fé y valentía al gran 
caudillo de todos los tiempos y 
todos los triunfes; al hombre (pie 
ha sabido, como ninguno hasta 
ahora, amar y comprender inten­
samente el alma nacional; a ese 
gran caudillo que jamás ha sabo­
reado la-hiel de una derrota por i 
(pie ha sabido siempre cimentar 
sus ideales políticos : en la volun­
tad del pueblo que es poder.

La popularidad del Dr. P: rras 
se agiganta de d'a Cn d'a.y al in­
flujo del despecho- acrece en sus 
adversarirs el odio mortal (fue 
jmr él guardan.

Su nombre de patriota inmacu- 
ladc y de político invencible atrae 
la envidia de los hombres así como 
las cimas atraen al rayo enfure­
cido.

L.a prensa de oposición, con su 
lucha antipatriótica y rastrera, im 
consigue otia cosa (pie probar lo 
contrario de''lo que afirma (curio­
sa paradoja).

¿Sabéis de d()ude nace la valen­
tía de la prensa oposicionista, de 
esa prensa cuya única misión es 
la de apostrofar y calumniar al 
actual Presidente] Pues bien: 
nace del más alto respeto (|ue do 
los preceptos constitucionales y 
sus principios doctrinarios, guarda 
el mandatario en cuyas manos sal­
vadoras se encuentran los destines 
de la Patria.

¿Es posible concebir una pren­
sa tan sucia bajo el imperio de 
una tiranía? ¿Cómo, pues, se 
permiten calificar de tirano a 
quien, por el contrario, es víctima 
de lasmayores infamias?

Si reinara aquí un régimen ti­
rano, los señores : Ariaá, Turner y 
Patiño no hubieran emprendido 
una campaña come la que llevan 
a cabo, o estarían a buen recaudo.

Tnsiiltan .e irrespetan sin medi­
da por que saben perfect-amente 
que no se les persigue.

Los ultrajes sangrientos se re­
piten a diario pero el hijo predilec­
to de las masas, el ídolo del pueblo, 
destroza en mil pedazo’s las armas 
que contra él esgrimen por envi­
dia y sigue imperturbable con la 
frente alta, muy alta, en su fecun­
da labor de acercamiento, de jus­
ticia y de, progreso.

Panamá, 12 de Junio
R. M.

POLITICOS 
O EGOLATRAS?

Los hombres que, dizque en bus­
ca de un bienestar para el pueblo 
predican doctrinas de odio y des­
trucción; que incitan a las masas 
al reprobable irrespeto hacia las 
autoridades legítimamente consti­
tuidas por la libertad soberana de 
las colectividades ; los que sobor­
nan la ignorancia, corrompiéndola 
y aparecen afiliados a un partido 
para degradarlo haciendo o pro­
curando hacer de sus componentes 
apaches de la pluma ; meros ins- 
I rumentos de sus ambiciones, o in­
cantos ejecutores de sus pensares 
y sentires, esos ni son patriotas ni 
son polítiocs: son fracciones de 
partidos (i’ se hacen poco aprecia- 
bles desde lueg'o que ellos mismos 
se precipitan desde la cima donde 
los llevara su efímero prestigio a 
la brumosa etapa del indiferentis­
mo.

Alguien ha dicho que el espesor 
no se palpa, porcfue cada vez que 
so divide un cuerpo reaparece nn-i 
nueva superficie ;' y se nos ocurre 
pensar, por fuerza de la actitud del 
elemento contrario al doctor Be­
lisario Porras que cada nuevo in­
sulto, que cada ultraje que se pre­
terida'inferírsele a este prestigioso 
ciudadano hace cada vez más con­
fuso.el fin patriótico que se pro- 
[;onen los difamadores, a no rser 
oue la actitud de estos tenga por 
móvil la tragedia o njievos bochor­
nos para esta jo.ven República, y 
todo esto por satisfacer inquinas 
personales, nada por el bienestar 
común. Pues difícilnumte podría
creerse que lucha en beneficio de 
li clase pobre un compuesto que 
]'0 suma entre sus elemc’itos nin­
guno que haya acreditado con le­
gítimo orgullo haber sido un des- 
iuceresado benefactor habiendo 
podido serlo 3̂  que no será, como 
nunca lo ha sido, un leal compa­
ñero del pueblo en los infortunios 
que a éste le pudiéran sobrevenir.

El pueblo panameño, tanto más 
grande cuanto más honrado, no 
se ha de conformar con insultos in­
justificados hacia ningún manda­
tario y menos hacia el que rige hoy 
los destinos de la patria, ^  pene­
trado del respeto recíproco entre 
las instituciones y el ciudadano, 
se conforma con insultos hacia un 
mandatario, porque ya tiene pro­
bado (¡ue eso no le excluye de las 
necesidades de la vida ni mitiga 
la penuria. Los pueblos se con­
forman y aplauden toda empresa 
lunirada de la cual se derive un 
resultado práctico y siendo esto 
así, cabe asegurar que antes de 
comulgar con las nefandas obras 
del grupo, nues t̂ro pueblo está en 
espectación y piensa si las ironía . 
de^-íue ha(3en gala los de la oposi­
ción pueden cuadrar a un hombre 
como el doctor Porras ; y en el re- 
montísimo caso de que le cuadra­
sen, cómo se podría calificar a 
los que tales insultos infieren ha­
biendo sido ellos los incansables 
enemigos del proletariado.

Para sus enemigos, el doctor

Porras jamás ha hecho nada < 
beneficio nuestro, pero esto tiei 
su explicación, y es que para 
ególatra nadie hace nada buei 
sino ellos (aún cuando hagan 
peor), y en egolatría incurren ? 
quellos que, imbuidos en sus prir 
cipios incoloros falsean lastimosa 
mente la política constitución^ 
sólo porque se diga que a ellos s 
debe tal o cual reforma en el or 
den de las cosas aunciue, ésta 
sean de las que más arruinen, ta. 
les, por ejemplo, las que obedecer 
a un lastimoso estado anímico er 
el individuo, en el momento de 
proceder o en los asuntos en (jué 
hubieren procedido.

‘ "Los verdaderos hombres de* 
bien no separan lo útil de lo ho4 
nesto” . Al respecto, he aquí algc>| 
de lo que dice Cicerón en el Tra-t 
tado de los Deberes: ■'Acuérdome 
haber oído contar a mi padre... 
que Fimbria, hombre ya consular 
filé elegido juez para la decisión 
de si IMarco Lutecio Pintia, caba- 
Hero muy honrado, era hombre de 
bien; que él lo había prometido 
ju'obar obligándose a ello con 
cierta cantidad ; pero que se había 
negado a sentenciar la cuestión di­
ciendo (uie nunca decidiría en se-j 
mojante caso, pues había de des­
acreditar a un hombre de buena 
reputación, si sentenciaba contra, 
él, o había de aventurar su juicio 
señalando a un hombre de bien 
que constaba de innumerables vir 1 
tildes y obligaciones” . . . .  .y a los 
señores de la oposición, más gran-ĵ  
des cpie Fimbria, poco se les da\ 
con aventurar su juicio aunque 
con ello aventuren también su "du 
nid ad política;

Los políticos acostumbrados
las claudicaciones, aquellos que s 
rigen por la tarifa de sus conve 
niencias, aquellos (jue deben redi 
mirse ante el proletariado por ha. 
beide negado siempre el derechc 
al imperativo económico,’ estarái 
luchando, como lo hacen, en bene- 
ficio del imperativo ideal?

J. R. R.

Panamá — 1922—

UNA LECCION 
LOS INTERVEN-, 

CIONISTAS

Como adición a nuestro edito­
rial intitulado ‘ ‘Cuando veas la ' 
barba de tu vecino rapada.. ,  . 
insertamos a continuación, tomán- ' 
dolo de un folleto ciue nos viene  ̂
de Santo Domingo, un artículo 
por el cual fué suspendida la pu- , 
blicación del periódico “ La Infor­
mación,”  de Santiago de' los Ca­
balleros. Mírense en este espejo 
les que siendo partidarios de las 
intervenciones, dirijen y redactan 
periódicos cuyos artículos no re­
sisten la. más leve comparación con 
el muy patriótico y comedido que 
motivó la suspensión del periódi-
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CO en que fué publicado. Repro­
ducimos también la orden de sus­
pensión.

Esos documentos dicen así; 
MANTENGASE VIGILANTE EL 
PATRIOTISMO DOMINICANO

TENGANSE VIGILANTE E L lde quien crea o desea tener los, 
PATRIOTISMO DOMINICANO” ,jhasta ahora, reputados como me- 
después de haber tenidp (having jores por Nación alguna.

En la Capital se cree que la ma­
niobra del Ayuntamiento es el re­
sultado de las secretas entrevistas 
realizadas allí, entre el Contra Al­
mirante Robison y el Ministro Ru- 
sell con ciertos personajes políti­
cos.

En una carta recibida por nues­
tro Director, dirigida desde la Ca. 
pital por un distinguido hombre 
de ciencias y letras, después de ha­
blarle de la indignación que pro­
dujo en él pueblo capitaleño el co­
nocimiento de las maniobras del 
Ayuntamiento, en su pretensión de 
reaRzar una asamblea de una par­
te de los Ayuntamientos de la Re­
pública, para entrar en tratas con 
el Gobierno Militar, para llegar a 
nn acuerdo sobre la base del plan 
Harding, descartando la parte que 
se refiere a la Misión iMilitar, le 
dice entre otras cosas, lo siguien­
te :

“ Aquí se cree, con algún funda­
mento, que el Plan de la Guardia 
Embajada fué simplemente un 
bluff para tratar de exasperar a 
lo.s dominicanos y promover otra 
reunión después, en la. que se lle­
garía al acuerdo traído de Vfash- 
ington. La conferencia de Jacin- 
tu;o con el Almirante, el once de

had) la eart^ del Gobernador Mi­
litar declarando la falsedad del 
artículo leído a Ud.

(b) Por la publicación del in­
sultante artículo “ DIPLOMACIA 
MILITAR” , en su edición del 24 
de Marzo de '1922, el cual contiene 
maliciosas y falsas declaraciones, 
lo misni'O que referencias insul­
tantes.

(c) Porque LA INFORMA­
CION fué advertida en ocasión de*

Nó hay que olvidar que las más 
de las veces de lo que más trivial 
nos parece, emerje lo más compli­
cado. Ello consiste en que, en 
materia de causas genésitas o e- 
manantes de una mira ulterior, lo 
más pequeño produce lo más gran­
de. Lo prueba el crimen de Sara- 
vejo : la destrucción del Templo de 
Delfos : el incendio de Persépolis ; 
y, los corbatines de Irene.

Pero, basta de digresiones. Lo 
pertinente es fijar la mente en a-

viendo como hasta allí viviera ! : 
libre de dolores !

Con lo dicho paréceme que bas­
ta y aún se sobra-para compene­
trase de la utilidad de la obra y 
de la necesidad de sus ingentes 
gastos.

La Historia se encargará de pre­
conizar su encomio sin retinencias.

Alberto V. de Ycaza.

su reciente levantamiento de sus-1 qucllos asilos, esperanza de los pa- 
pensión de que debía en el futuro |C,entes (pie allí converjan ávidos 
abstenerse de publicar falsas de- de salud y energías para ser lo 
claraeiones concernientes a los o- que antes fueran: seres sanos y 
f-iciales de la administración. robustos: pictóricos de vida, de i-

bisiones y de los propios anhelos

EN DEFENSA DE 
NUESTRO PRE­

SIDENTE

(Fdo. C. H. LYMAN.
Coronel U. S. jM. C.

LA GRANDE 
OBRA

los corrientes duró dos horas y 
cuarto, fué a puerta* cerradas y 
no se Faijjnitieron intérpretes.” 

Como se ve, estamos frente a 
uno nueva peligrosísima manio­
bra de los interventores, en su 
empeño por hacernos entrar por 
ias Horcas Candínas, en donde 
rpiedaría herida de muerte la Re- 

Manténgase vigilante el patrio­
tismo dominicano y no permita, en 
manera alguna, que impacientes y 
desesperadas ambiciones malogren 
la obra que la resistencia ha sabi­
do conducir, hasta ahora con ho­
nor y con firmeza.

TRADUCCION

United States Marine Corps 
Office of the District Commander 

Northern District
Santiago, R. D.

— 1—B Marzo 29, 1922
'I>el: Comandante del Distrito 

Norte
Al: Editor de LA INFORMA­

CION.— Calle Libertad.— 
Santiago, República Dominicana.

Asunto ; Suspensión de LA IN- 
h’ORMACION

].— Canfirmando mis instruccio- 
ires verbales, de esta mañana a su 
Director Vicente Tolentino R., la 
publicación de su periódico LA 
INFORMACION queda temporal­
mente suspendida por las razones 
siguientes :

(a) Por rehusar cumplir la pe­
tición del Gobernador Militar de 
pie Ud. reconoce como falso y lo 
publique así, el artículo publicado 
m LA INFORMACION del 18 de 
Marzo de 1922 titulado “ MAN-

Así la llamo, y me refiero al 
gran hospital, en construcción aún, 
en lo que un tiempo fueran terre­
nos de EL HATILLO. Ese hospi­
tal nó lo informa un solo estable­
cimiento; sino varios; pudiendo 
deirse, en consecuencia, que son 
varios hospitales, independientes 
□ nos de otros ; pero cpie serán re­
gidos, según infiero, cuando se ha­
yan concluido, por alguna Junta 
de Grandes Profesores.

He estado a ver esa grande o- 
bra, por dos razones, a cual más 
poderosas, que en mi ánimo hubie­
ron influido desdo, que se adtdan- 
taron es‘ s trabajos.

La primera, porque tratándose 
de algo bueno y de trascendencia, 
lo natural era que en mi desper­
tase el anhélo de contemplar lo 
C[ue por intuición presumía (|ue de­
bería ser algo soberbio : propio del 
fin a que se le destinaba.

La segunda, porque, no obstante 
constarme que cuanto la Oposición 
ta(!ha de malo, es, por lo contrario, 
de grande excelencia, su mucha 
persistencia en criticarla,| hubo de 
engendrar en mí el deseo de ver 
cor mis popios ojos, como vulgar­
mente se dice, la causa de sus ata­
ques.

De suerte, que así, intrigado, a- 
personemé esta mañana al escam­
pado en donde se asientan esos e-j 
diJicios; recorriéndolo todo, hasta 
cerca del mar. Y vi con mis pro­
pios ojos, y aprecié, por mi propia 
impresión, toda la obra ; en conjun­
to y en detalle, por su parte ex­
terna ; ya que por ser domingo el 
dia de hoy y carecer de cicerones, 
me abstuve de penetrar en ninguno 
de ellos.

Al contemplar esta grande o ■ 
hra, ¡qué pequeños me parecen sus 
opositores ¡ Qué poco estéticos ! ¡ Y 
qué poco. . .  .patriotas ! ¡ Les* eu- 
cuentro hasta carentes de filosofía ! 
Yo infiero que bastan esos hospi­
tales para premunimos de toda 
absorción por ningún Poder extra­
ño. Pues como serán los mejores 
del Mundo, cualquier- conato a 
nuestra desaparición será imputa­
do a la envidia, si nó al egoísmo

que les hiciera la vida amable.
Con solo ver los tales edificios 

se siente dilatarse el espíritu y re- 
uacer los perdidos bríos, o dupli- 
cjarselos, si de salud se goza. ¡Es­
tán grandios todo aquello! ¡ 8e 
hallan tan atinada y bellamente 
emplazados; y¡ presentan un golpe 
ile vista tan soberbio, que la frui­
ción que me invadió al contem- 
plailos es tan intensa, (¡ue infie- 
j’O (]ue de su.yo bastaría o bastará 
a reanimar a los quebrantados de 
cuerpo y espíritu que allí se asilen !

Soil varias y variadas esas cons- 
írucciones. Las informan varios 
pabellones. El área en donde se 
hallan emplazados es ijimensa ; 
plana ; bien asoteada, con mucha 
luz natural y sin ningún antemu­
ral ; g zando de una, hermosa vis- 
la en toda la amplimd de los di­
versos paisages que ■ se destacan 
tanto en lo poco distante q’ se ob­
serve como en las lejaníits. como 
(pie la mirada puede posarse hasta 
en los confines del mar con la com. 
l'íi del firmamento en lo que el hu­
mano ojo alcanzar puede. Yo 
Creo, a pié juntillas, (¡ue nó existe 
cosa superi or a esa. 

i Podrá haberlos más costosos ; pe­
ro en mejores condiciones, jamás. 
Todo ha sido admirablemente con­
sultado : aire, luz y  espacio. Es un 
tiiunfo de nuestra incipiente Re­
pública en lo que a la Higiene se 
refiere. Allí encontrarán salud y  
vula cuantos heridos por la mano 
de Dios o de los Hombres concu- 
lU'an en busca de alivio a sus do­
lencias. Allí se laborará; y ........

Y allí en medio de las tales im­
ponencias, como el espíritu se en­
sancha y la esperanza rehac_e, es 
allí en donde habremos de curar­
nos; porque la Ciencia, allí, tam­
bién estará á la orden de quiene î 
la requieran.

¡Que ha costado muy caro! Pa­
ra lo obtenido, poco nos la cos­
tando. ¡Ojalá nos*costase más, que 
ese gasto, con nó ser nada fastuo­
so es preciso-, indispensable ; y el 
(jue de por sí, nos dará fama y bue­
na iniñigración. ¡ Como que nó 
existe sér humano que nó desee ha_

I
liarse cercano al lugar en donde 
con la rapidez del relámpago pue- 
dada subsanar los efectos de su na 
turaleza ocasionados por un caso 
fortuito o por un accidente que 
voluntariamente, por algún tiem-

Los que con un deleite de co­
rrupción y un cinismo' casi mons­
truoso se han dado hoy a la tarea 
de infamar la honra del Dr. Beli- 
sario Porras, colmándolo de toda 
clase de dicterios- groseros e inju­
riosos,. gozando con ello como lo 
haría, ni más ni menos, una hetai­
ra vulgar y despechada, sin otro 
objeto que el de lograr su desaso­
siego personal y obstruir su labor 
de gobernante, están demostrán- 
do no tener ningún propósito tras­
cendental y patriótico sino un re­
finado sentimiento de venganza 
demasiado personal.

Sinembargo, hiere al patriotis­
mo el ver que son ellos los que se 
erigen en defensores del pueblo, en 
restauradores de la felicidad, en 
guardadores de la dignidad na­
cional, a pesar de que ese pueblo 
que invocan hasta aquí no ha cam­
biado un ápice en su adhesión a 
los actos de la actual Administra­
ción Pública y en sus simpatías a 
la persona del Dr. Porras, exte­
riorizadas en todas las ocasiones, 
(a quien considera su mejor gober­
nante.)

Es P' r ello quizá que con cierto 
desprecio del respeto que se debe 
a ese mismo pueblo, ‘ ’El Diario 
Nacional”  en una de sus últimas 
ediciones, como siempre, se queja 
de la “ glacial indiferencia”  con 
que nuestro pueblo mira su “ pa­
triótica campaña”  recargada de 
mentira y sostenida en el absurdo ; 
hasta llega a tildar de enteco 
nuestro espíritu público porque 
este no se hace eco de las infaman­
tes aseveraciones de ese diario con­
tra el Dr. Porras, porque no se a- 
gita contra la paz y la verdad, 
porque no apoya la demanda para 
que un poder de afuera venga a 
aherrojarnos con su intervención, 
cumpliéndose así su perverso de­
seo de que sea preferiblemente el 
Gobierno de los Estados Unidos 
quien gobierne nuestra vida de 
nación, antes que el Dr. Porras, 
porque no aplaude su desaz(ín por 
barrenar reputaciones bien conse­
guidas ni exalta la labor de los 
otros, hacen esfuerzos porque los 
otros desciendan y se confundan 
con ellos en el oprobio. '

Es natural que quienes no han 
conseguido nada reconcentrando 
todo su esfuerzo maligno para des­
ligar del corazón del pueblo pana­
meño el respeto a las obras y a la 
persona del Dr. Porras y un afecto 

po lo incapacite para continuar vi-nacido en el agradecimiento para

quien ha sabido obrar siempre con 
altivez de miras y en beneficio de 
la comunidad, se vuelvan ahora 
contra ese pueblo al que han ci’eí- 
do ingenuo y susceptible de im­
presionar con títulos sugestivos 
de artículos mentirosos y le lla­
men cobarde, abúlico y falto del 
.sentido social y político.

Pero no, nada de eso. Nuestro 
pueblo ni sufre de atrofia ni es co­
barde porque no se haga eco de 
las infamantes acusaciones de “ El 
Diario Nacional”  contra el Dr. Po­
rras. Lo que ocurre es que, cada 
vez más conocedor de los hombres 
dirijentes, ya sea porque • lo de­
muestren o porque se llamen así 
a sí mismos, como sucede con los 
nuevos personajes que componen 
hoy la oposición, ha visto que és­
tos últimos no merecen la aten­
ción pública; que ninguno de e- 
llos ha dado jamás fruto alguno 
de su esfuerzo en ninguna de las 
actividades que caracterizan al 
hombre laborioso, honrado, inteli­
gente y patriota, digno de la con­
fianza popular; que, además, ¿có­
mo ha de interesar una labor tan 
personalista como la de los perió­
dicos de oposición, cuando hay
tántos asuntos de interés público, 
en que una oposición sensata,
compuesta de hombres serios y 
bien dispuestos en favor de la co­
munidad y no en el de sus propias 
personas podría hacer una labor 
saludable, censurando debidamen­
te los actos del Gobierno y enca­
minando su labor por buenas vías ?

Pero hay una naturaleza de 
las cosas— dice Saint-Beuve— que 
se impone al criterio de los hom­
bres; y es io que de seguro acon­
tece a la chusma de detractores 
que adversan al Dr. Porras, a tal 
punto que a éste y a sus amigos 
políticos, que lo son la gran mayo­
ría del país, por no decir que el 
país entero no le queda más recur­
so que remedar la frase de despre­
cio con que el gran Martí, héroe 
entre los héroes y sinembargo o- 
diado y calumniado como todos los 
grandes hombres, apostrofó a sus 
envidiosos enemigos : Poco me im­
porta que un tonto murmure, que 
un necio me zahiera, que un es­
túpido me insulte, que un envidio­
so me calumnie ; la historia me co­
noce.

EL DOCTOR 
PORRAS NO 
HA PLAGIADO

Cuando los diarios de oposición 
y demás pasquines que redacta el 
reducido grupito de los eternos 
deeontentos, no con el sano propó­
sito de defender los intereses de 
la Patria, que fingen amar, sino 
más bien empeñados en criticar 
ciega y apasionadamente al pri­
mer Magistrado de la Nación, que 
lo eg el honrado ciudadano Dr. 
Belisario Porras; cuando esos dia­
rios, decimos, alzaron la voz y gri­
taron mucho, haciéndole a nues­
tro Presidente el malhadado car­
go de plagiario, reímos con esa
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risa propia del que nada teme, 
pues en verdad de verdad, no liaj 
tal plagio' ni hurto literario en la 
obra a que nos vamos a referir.

Ya plumas más autorizadas que

la nuestra se han ocupado en pro­
bar eon argumentos sólidos y con­
tundentes, que el “ Derecho Admi­
nistrativo del Dr. Porras es sólo 
un acopio de lecciones que dictó 
a Sus discípulos en la Universidad 
del Salvador, cuando allá por los 
años de 1904, tenía él a su cargo la 
cátedra de esa materia.

Y más* aún, habiendo el compi­
lador de esas clases, que hoy apa­
recen. en forma de' libro, hecho la 
saiv-lad en el ú’’ól.ogn, de qie el 
Dr. Porras solía seleccionar sus 
leccciones, tomando de los mejo­
res expositores en derecho lo que 
creía conveniente para ilustrar 
mejor sus clases, lo que significa 
decir, que él nunca pensó atribuir­
se para sí la originalidad de las- 
ideas que campean en dicha obra, 
no vemos pues, en conesccuencia, 
el fantástico delito que la oposi­
ción le atribuye, cuando al igual 
que el Dr. Porras, hacen todos los 
profesores del mundo que modelan 
la inteligencia del niño en el tem­
plo de Minerva.

Descartada como se ve, esta ma­
ledicencia de los señores oposicio­
nistas, que en estos días han veni­
do intranquilizando al país y mor­
tificando eon ello al Presidente, 
eon títulos llamativos en los pe­
riódicos de insultos y vulgarida­
des, no queda más que contemplar 
en el fondo de todo ello, el cuadro 
triste y bochornoso que han hecho 
representar a la Patria, ante los 
ojos que nos miran, de los extran­
jeros cultos que residen en el país. 
La patria debe merecer respeto y 
no debe ser objeto de ultraje y de 
baldón !

Protestamos solemnemente con 
Ira la campaña difamadora y soez 
q ’ el cerebro desequilibrado, de los 
cabezas de turco, han emprendido 
en mala hora, contra la reputa­
ción acrisolada de un hambre hon­
rado y grande a todas luces, co­
mo lo ha sido y lo es el Dr. Beli- 
sario Porras, el más conspíscuo de 
nuestros estadistas y el más ilus­
trado de los ciudadanos con que 
se prestigia el Istmo donde yo 
nací, y que deseara ver engrande­
cido por todos los buenos hijos 
que en verdad le quieren.

1 Elias Alain A.

riodistica, escritor de fuste, Dr. A- 
ristides Royo, titulado LOS FAN­
TOCHES DE LA OPOSICION, 
que salió en la Estrella de Pana­
má, ha dado verdaderamente en 
el corazón de la minúscula agru­
pación de cuatro, gatos que aquí 
se llama pomposamente oposición.

En ese artículo magistral, donde 
se analizó qué clase de hombres 
forman, el grupo de desccntentos ; 
allí donde se les ti i jo qué espe­
ra el pueblo panameño, en caso de 
triunfo de ese hibrido grupo ne­
fasto para las aspiraciones de ese 
mi.smo pueblo ; allí donde como, lá­
tigo candente el escritor supo in­
terpretar a maravilla la sentencia 
de Cristo, cuando les dijo a 1 s 
mercaderes ; “ Salid de aquí” , allí 
por último, repito, se encuentran 
condensadas las aspiraciones de 
los hombres de buena vc.luntad, del 
pueblo panameño que mira con 
verdadero pesar, cómo se está lle­
vando al país a los últimos extre­
mos en materia de vulgaridad y 
desórden por parte de los descon­
tentos, que ven con desconsuelo que 
iiQ se les llega el momento de sa­
ciar sus ansias pr alcanzar su de­
seado DORADO: EL PRESU­
PUESTO.

Por eso, pues, “LA NACION" 
con especialidad le trata de mane­
ra que no se compadece con la se­
riedad de un periódico que se esti­
me, y llega a llamársele con el cali-' 
ficativo de extranjero, ignorando 
quizá quien lo afirma que el Dr. 
Royo, aunque no nació en tierra 
panameña, tiene más de 30 años de 
vivir aquí, donde ha luchado y lu­
cha po reí bien de la Patria y sus 
intereses ; aquí donde tiene sus 
más caros afectos, donde piensa 
dejar sus últimos alientos, y don­
de hace más de doce años adquirió 
su carta de naturaleza, precisa- 
niente para tener el mismo dere­
cho del nacido, puesto que aquí 
irá a la desgracia o la comodidad, 
ya que no es posible ^ener dos a- 
f cotos.

Los golpes, pues, que se han 
cp'erido. asestar bien pueden, pa­
re (liando al padre del encargado 
de la sección LOS COMENTA­
RIOS DE HOY, fueron lanzados 
a un rayo de sol.

No lo tocaren en su afán de ha­
cerle daño, pues icuantos (argu­
mentos dijo permanecen en pié,

a los hombres rectos y de una so­
la pieza como el Dr. Aristides Royo.

Siga, pues, el amigo por esa 
senda que será aplaudido por los 
hombres de buena voluntad, aun- 
qu en esa senda escabrosa, tenga 
qi e espantar, los canes que “ la- 
drnn a la Luna” .

S. A. C.

Panamá. Junio 8 de 1922.

C uáles son  los fin e s  
q u e  p e rs ig u e  la  

o p o s ic ió n ?

' sin contestación porque no la tiene 
y po.rque los mismos argumentos 
ferman montaña muy difícil de 
demoler.

EN DESAGRAVIO

Por la lectura de los periúdicos 
de oposición, especialmente “ LA 
NACION” , pues en “ HL DIARIO 
NACIONAL” el señor D. H. Tur­
ner, se ha concretado a filosofar 
sobre les supuestos “ pansistas”  
que en verdad se ven según el cris­
tal con que se mira, hemos llegado 
a la conclusión de que el artículo 
p\iblicado por el caballero amigo

Muchas veces hemos hecho esta 
pregunta y jamás se nos ha podido 
contestar satisfactoriamente y d a ­
ño es que la respuesta no podría 
ser satisfaeto.ria, desde luego que 
el grupo ridículo tanto por el nú­
mero como por la calidad que ha 
dado en llamarse oposición, care­
ce de ideales. A no ser que ellos 
denominen ideales el hecho de hú- 
ber sentado cátedra de difama­
ción desde las columnas de los 
diarios, contra la persona del Pre­
sidente más demócrata y toleran­
te que haya tenido la ReiDÚbliea y 
que difícilmente llegará a tener. 
Porque si el doctor Porras no fue­
ra tan generoso y tolerante con 
sus más acérrimos y feroces ene­
migos. esos mismos que hoy osan 
erdiimniarlo abusando, de su mag­
nanimidad, habrían, corrido la, 
triste suerte que corren en otras 
partes los comedores de honras.

Cuánta razón tenía un amigo 
nuestro, uno de los capitanes más 
conspíscuos del liberalismo istme­
ño y hoy retirado, de los debates 
políticos, cuando nos decía hace 
poco que la oposición que se le 
hace al doctor Porras es netamen­
te sistemática. Y tan cierto es 
esto que sólo un imbécil o un o- 
fuscado por las llamas del odio y 
de la envidia, se atrevería a negar 
que, los que desde las columnas de 
los diurios de oposición, insultan, 
difaman y calumnian al doctor 
Pofras, lo hacen porque el doctor 
Porras es para ellos algo así como 
un coloso que los mantiene aplas­
tados con el peso de sus propios 
méritos, tal como se aplasta la 
envidia en forma repulsiva de 
víbora.

Triste y ruin tarea la que se han 
impuesto los enemigos del doctor 
Podras, que a pesar de pregonar

primera fué llevado al solio pre­
sidencial por el voto casi unánime 
de sus conciudadanos. Y la razón 
poi la cual el doctor Porras man­
tiene su mismo prestigio entre el 
pueblo es sencilla, ya que él ha 
sabido, velar por el bienestar de 
éste y ser en todos los tiempos el 
má§ grande de sus defensores y 
el más constante de sus benefac­
tores. Y podría decirse igual co­
sa de alguno de- los miembros que 
forman la oposición? Que nos in- 
jliquen uno solo que haya hecho 
alguna vez algo en beneficio de 
es.3 mismo pueblo, tras el cual 
tratan de escudarse para herir 
mejor y para esquivar la acción 
de la justicia que llama a sus jouer- 
tas pidiéndoles cuentas de sus ac­
ciones tanto más crueles cuanto 
más bajas.

Que sigan pues, en sus tareas 
de insultar al doctor Porras, los 
que creen que difamándolo o ca­
lumniándolo pueden llegar a al­
canzar notoriedad o prestigio aún 
cuando sea entre los reos de una 
cárcel. Ellos obtendrán como ga­
lardón el desprestigio que trae 
consigo toda labor que Ra nacido 
del odio y que se alimenta de la 
envidia. Mientras tanto, el doc­
tor Porras seguirá manteniendo 
incólume el aprecio del pueblo, y 
se erguirá una vez más cien codos 
sobre el nivel moral de sus detrac­
tores.

A. A.

U rg e  e l re n a c im ie n  
to  m o ra l en tre  

n oso tro s

■* jque sólo velan por la buena mar- 
Hay en ese artículo la razón que j¡>ha ¿e la Administración Pública, 

confunde cuando se trata de que-,dirigen únicamente sus dardos en- 
rcrla desvirtuar ; la lógica que con- venenados con sus propias san-

( Dedicado al culto hombre pú­
blico y prudente caballero Don 
Rodolfo Chiari, como una muestra 
de aprecio y de respeto.

Muchas veces, hablando con mis 
amigos particulares, he expresade. 
la opinión de reservarme por com­
pleto el derecho de eseribir nada 
referente a la política interna de 
mi país. Pero cuando leo ciertos 
periódicos locales y pienso que e- 
sas lecturas vamal extranjero don­
de al verlas nos tildarán de salva­
jes, vuelvo mis recuerdos haci^ el 
futuro de la infancia y resuelvo 
decir algunas verdades para que 
nos puedan juzgar mejor aquellos 
qué no nos conocen.

La opinión públic^ universal de­
be tenerse como el santuario de

vence al más ofuscado, y hay por 
último., la sinceridad de un cora- 
zóí bien puesto, que siente, que 
analiza y que habla.

No se contestan con los insul­
tos los argumentos poderose.s de 
an veterano de la pluma que ex­
pone hechos; ni tampoco cen so­
fismas más o menos poderosos que 
pueden convencer a los que lo di­

verdadero. hombre de lucha p e -' een, pero nunca a los que conocen

gres, contra la persona del que por 
mil títulos es el más grande hom­
bre entre los panameños. Pero es 
que a ellos no les importa con que 
la Administración Pública ande
bien o que se acerque al abismo, »
lo que les interesa y les hace su­
frir *es que el doctor Porras no 
obstante ser tan calumniado man­
tiene en él pueblo el mismo pres­
tigio que tenía cuando por vez

los pueblos, y para no profanarla, 
debemos respetarnos nosotros mis­
mos; porque si directamente esa 
opinión no gobierna, por lo menos 
si aniquik y limita a los gobiernos 
y a los pueblos moralmente. Por 
esta^'azón los organizadores polí­
ticos deben ser hombres juiciosos, 
de vergüenza y de patria, amantes 
del porvenir; por que de ellos de­
pende el reflejo de la cultura y la 
moral de sus pueblos, y no deben 
valerse de recursos ruines y ras­
treros, al hacer publicaciones pla­

gadas de inexactitudes que oscu­
rezcan el horizonte de la historia 
de su Patria y de sus hombres.

Ese proceder, cuya cuna es la 
mala fé, constituye el delito de 

Lfsa Patria y-eomo dardo bár­
baro va impíamente disparado al 
corazón de las generaciones veni­
deras . . . . .

Urge pues, un renacimiento 
moral entre nosotros; un renaci­
miento digno ; apoyado en la cultu­
ra y la nobleza espiritual, para 
evitar así la catástrofe que ya se 
vislumbra en lotananza, y que ha 
de venir como medida- reivindica- 
dora si los hechos políticos no se 
funden en un crisol más puro. 
Soy amigo de la libertad ordenada, 
y lo digO' con todo el corazón, que 
vale mas en el mundo, que se co­
meta una acciónsalvaje, reivindi- 
cadora y ejemplar, que aceptar 
tener las bibliotecas y los archi­
vos llenos de leyendas desdorosas, 
que con el tiempo nos vengan a 
confundir con los babilonios que 
describe Herodoto, víctima como 
fué de la codiciosa mala fé de los 
que fueron sus guías al llevarlo al 
supuesto templo de Militta.

Es de advertir que los múltiples 
ataques de esos cuantos jóvenes 
que se llaman hoy “Partido de O . 
posición,”  (sin candidato) son ya 
más que imprudentes e indignos de 
la Patria ; y digo que de la Patria, 
porque es ella la madre que sufre 
silenciosa ; y seria justo que elks, 
por su bién propio y el de la futu­
ra sociedad panameña, rj^currie- 
ran a ocupar un puesio áe^honui’ 
eii la fila de los periodistas cultos 
y serios, si quieren cumplir con su 
deber bajo, la sombra del árbol de 
la justicia que proclamó el grande 
e inmortal Gutemberg, ya que e- 
llos anhelan tener la gloria de ha­
bérsele enfrentado a un Jefe del 
Estado; (que ha pecado de pru­
dente, atento y complaciente co­
mo no lo será capaz funcionario 
alguno de la tierra al través der 
los siglos y de las generaciones) 
y apostaría sin temor de perder 
que si en vez del Dr. Porras, fue­
ran los injuriados e irrespetados 
en igualdad de circunstancias los 
caballeros Arias o Lewis (lo más 
visible de la llamada oposición) 
Ya el orden y el respeto en el país 
se habrían establecido por sí so­
los, o ellos los hubieran establecido 
sin perjuicio de sus intereses.

Es de urgencia pues, sembrar el 
renacimiento moral para honra y 
gloria de la patria, por que el hom­
bre de ciencia y de estado debe 
tener siempre a la vista “ El re­
verso de la medalla” , e investirse 
de su doble categoría, tanto en lo 
civil como en lo militar, para po­
der hacer valer y respetar los de­
rechos públicos y sus derechos 
privados, que es tanto como hacer 
votos infinitos poV la felicidad de 
las generaciones venideras, o sem­
brar de rosas el camino del porve­
nir.

Pablo E. Rangel.
Julio 7 de 1922.
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